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ESDE HACE CERCA DE UNA DECADA, LAS ALARMAS SE
HAN DISPARADO EN TODOS LOS PAÍSES DESARROLLA-

DOS. LA OBESIDAD HA DEJADO DE SER UN FACTOR DE

RIESGO DE OTRAS PATOLOGIAS, COMO LAS CARDIOVAS-

C~S, PARA CONVERTIRSE EN UNA AUTÉNTICA EPI-
DEMIA DEL SIGLO XXI. POR ESTE MOTIVO, LAS AUTORIDADES SANI-

TARIAS ESTÁN DESARROLLANDO ESTRATEGIAS, COMO LA REGULA-
CIÓN DE LA INDUSTRIA ALIMENTARIA Y DE LOS RESTAURANTES DE

COMIDA RÁPIDA. PERO DE NADA SIRVE CUALQUIER MEDIDA SI LA PO-

BLACIÓN NO MODIFICA SUS HÁBITOS. ES AQUÍ DONDE ESTÁ EL RETO

ALEJANDRA RODRiGUEZ

El exceso de kilos ha dejado de
considerarse un factor de riesgo de
sufrir ciertas patologías para con-
~ en tina enfermedad en si mis-
m~ Atájar la obesidadya es anaptio-
tidad de las sistemas sanñafics de los
países desarrollados y muy pronto lo
será también para los de las naciones
menos íavorecidas económicamen-
te.

Hace tres años, en la reunión de
cardiólogos más importante del
mundo, la que organiza annalmen-
te la Aseciadón Ameñcuna del Co-
razón, (AHA, sus siglas en inglés), 
lanzó un aviso preocupante. A pe-
sar de todos los esfuerzos confin la
enfermedad cardiovascular (la más
prevalente yla que causa mayor mor-
talidad en el planeta) su incidenda
seguía ascendiendo. Este hecho se
debía, fundamentalmente, al estre-
pitoso fracaso que se había dado en
la prevendón primaria y a la esca-
lada alarmante de la obesidad, una
enfermedad que ha pasado de estar
incluida en el grupo de los factores de
riesgo a la hora de padecer ciertos
trastornos a convertirse en una pa-
tologla con entidad proph.

EPIDEHIA
El mensaje fue rotundo: de nada ser-
virian los remedios farmacológices y
técuices más sofisticados sino se po-
nía freno a la básoAa. Es más, sila
tendencia a sobrepasar el peso id~-
neo se mantiene como hasta el mo-
mento, los sistemas sanitarios no po.
drán soportar el gasto derivado de
trotar no sólo el exceso de !tilos en si,
sino todas las enfermedades asocia-
das a éL como la diabetes tipo 2,la hi-
pertensión, la amosis, laspatologías
cardiovasculares y las complicacic-
nas hepáticas y renales. Para evitar
este colapso, las autoridades de casi
todos los países afectados por esta
epidemia se han puesto manos a la
obI~

Hace apenas 15 días, la Junta de
Salud de Nueva York (EEUU) apro-
bó, por unanimidad, una normativa

según la cual los restaurantes de la
ciudad tendrán absolutamente prehi-
bido el uso de aceites o productos que
contengan grasas hidrogenadas
(Wans); muy perjudiciales para la sa-
lud cardiovascalar. Asimismo, tam-
bién estarán obligados a poner, en lu-
gar visible y en caracteres lo sufi-
cientemente claros, la cantidad de

aplauden esta decisión, que va a ser
tenida en cuenta en otras dudades
estadounidenses como Chicago y
que ya se aplica en al4unos palses eu-
r0Peos como DinanmI~ sino que,
además, reclaman medidas más res-
trictivas para la industria alimenta-

. ría en la composición de sus pro-
ductos y su efiquetado.

No menos polémico ha sido el
contencioso que desde hace esca-
samente un mes mantiene el Minis-
terio de Sanidad y Consumo español
con la empresa Burger King, una
da las cadenas de comida iápida más
importantes de todo el mundo. El
motivo de la discordia es una ham-
burguesa extra grande, publicitada
a bombo y platillo por la compañía
que, por si misma, aporta 971 calo-
rías o, lo que es lo mismo, el 50%

IMPRESCINDIBLE: EJERCICIO
Atajar el sobrepeso y la obesidad no
pasa únicamente por introducir
mejoras dietétieas en nuestra
alimentación. Si estas iniciativas no
se complementan con la práctica
regular de ejercicio físico, incluso de
intensidad moderada (aunque no
hace falta convertirse en un atleta
profesional), y no se hace un
esfuerzo por crear entornos menos
sedentarios (creando más polidepor-
tivos y parques, abaratando sus
cuotas...), cualquier modificación en
la dieta será inútil. En definitiva, los
expertos no se cansan de repetir que
no se trata únicamente de comer
menos, sino de moverse más. En este
sentido, los españoles tenemos que
hacer una transformaeión más
profunda que nuestros vecinos
europeos. Según los ültimos datos
disponibles, no sólo somos los más
sedentarios, sino qui, además,
exhibimos la peor predisposición a
la hora de cambiar de actitud con
respecto al deporte.

calorías que contienen sus platos. La
mayoría de los responsables de los
negocios implicados han protesta-
do por elpoco tiempo que, en su opi-
nión, les han dado para adaptmse a
esta regulación (antes de julio las
trans tendrán que haber desapare-
cido de los establecimientos neo-
yorkinos), pero los expertos no sólo

de las necesidades enecgéticas dia-
nas de un adolescente activo. Burg~
Ki~g ha defendido en todo momen-
to lo que considero el derecho de sus
usuarios a elegir h’bremente qué co-
mer, pero lo derto es que éstay olras
grandes marcas asumieron, atmvés
de la Federaeión Española de Hos-
telería y Restauración (FEHR) y 
la Asociación Empresarial de Ca-
denas de Restauración Moderna
(FEHRCAREM), el compromiso 
no incentivar el consumo de racio-
nes gigantes, especialmente entre los
niños y jóvenes, una población que
se estáviendo azotada de manera

dramática por el sobrepeso y la obe-
sidad. De hecho, las autoridades sa-
nitarias de todo elmundo están muy
preocupadas por el peso de sus re-
toños.

mÑos
Concretamente, España, con un 16°/o
de niños obesos, ya se sitúa en se-
gundo lugar, por detrás de Reino
Unido, en la clasificación de los pal-
scs con la mayor tasa de obesidad la-
fantil y los especialistas hacen es-
pedal hincapié en evitar elexceso de
peso desde la infancia, ya que los
chavales gorditos de hoy serán los
adultos obesos del mañana. En este
contexto, el Gobierno español ela-
boró hace al~o más de un año la Es-
trategia para la Nutrición, Activi-

dad V~ica y Prevención de
la Obesidad (NAOS), cuyo
objetivo fundamental es
mejorar los hábitos ali-
mentarlos y promover la
práctica regular de activi-
dad física entre todos los
ciudadanos, aunque po-
niendo espedal énfasis en
el segmento infantil El as-
píritu de esta iniciativa es
enfocar la obesidad des-
de un punto de vista mul-
tifactorialy darle, por tan-
to, una solución multidis-
ciplinar en la que
intervengan todos los sec-
tores implicados, desde la
industria farmacéutica,
hasta la alimentaria, pa-
sando por las universida-
das, los colegios, las auto-
ridades ylas propias fami-
lias.

Después de un año, ya
se han puesto en marcha
campañas publicitarias
dastinadas a incrementar
el consumo de fratas yvcr-
duras, a concederle al de-
sayuno la importancia que

se merece, a huir del sedentarismo...
y las prindpales marcas de alimen-
tación han suscñto, de manera vo-
luntaria, un código de autoreegula-
ción de la publiddad de alimentos
destinada a niños y jóvenes para pre-
venir el sobrepeso yla obesidad (có-
digo PAOS).

Pero en opinión de los espedalis-
tas todavía queda un largo camino
por recon’er. Entre las asignaturas
pendientes para elpróMmo ejercicio
está mejorar les menús de les centros
educativos o abaratar el precio da les
alimentos más saludables y plomo-
verla actividad física.
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